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^ filología clásica, tal como nos ha sido legada por
el siglo XI^i, es un instrumento de trabajo lleno

de perfección. La filología clásica, gracias a un trabajo
muy largo ^^ metódico, ha conseguido ordenar su material
de modo incomparable. El mundo clásico se nos aparece
así cerrado, íntegro, completo. Por consiguiente, esta misma
significación que tiene la filología clásica, en cuanto com-
prende al mundo antiguo en todos sus aspectos, en cuanto
nos permite penetrar en una ci^ltura originaria, es un mo-
delo y un caso típico, en medio de la total crisis por que
atraviesa el mundo. Precisamente, el que la filología haya
llegado a ser un instrumento histórico, a través del cual
nos adentramos en una cultura rnuerta con instrum^entos
de precisión, la hace -otra vez-, ser un m^delo e^celente
de comprender hombres e historia. E1 problema de la filo-
logía clásica en Espaiia y el poder presentar un programa
actual de sus trabajos, quizá; tal vez, me disculpe de dis-
traerme y distraer al l^ector con un tema demasiado poco
conectado con las angustias del mornento (1). El si-
glo XIX ha sido caracterizado. con acierto, corno el siglo
de la Historia. Por eso mismo, la filc ►lo^;ía clásica, que sur-

(1) Al ezpnner a,qiaS un plnn j^sra iin^ posible filol^,'^ín c^^tsii^.a renov^tda
p^* c^aµañol^^^, no c^s nACC.Eario d^^^^ir qn^^ no ^e^ txz^ta do incurrir cn ]os tópicba qni^
pi^dc^n ur.;i, cucdtti tt l;ti traidieión humanis1n. T.ei tradición hnmanistti responde a
otrn épec.^ r^u" ]a Ac^tual, y cumplió eu misión r^mjili^mi^ntt^, Otros ^n los p^o-
blrma^R qnc 1:ov n^r^q 9^^tc^T^ean, y, ealvo confusión Con nn rc^^luci^iu K^^I1sic^ismo» de
cole^!io, 1a trridición Liur.anistn no tien© hny nrt^1n yu<^ l^ac^^r,
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ge muy poco antes de comenzar el siglo XIX, surge con
caracteres historicistas. La filología, desde el primer mo-
mento de su nacimiento, es un instrumento al servicio de
la Historia, una rama que la proporciona medios y que es
conocimiento histórico. Precisamente lo que originó la fi-
lología clásica que hoy conocemos, fué el movimiento his-
toricista de finales del XVIII : en Winckelmann y Herder,
como en Wolf, están las fuentes del florecimiento filoló-
gico del siglo XIX. El helenismo, que comenzó a señalar-
se en Florencia, resultaba incompatible con la contrarre-
forma, y así se perdió aquel platonismo profundo e inge-
nuo que hizo platónico todo ei Renacimiento. Pero ni aun
entonces puede hablarse de un helenismo completo y am-
bicioso, que quisiera explicar y aspirase a comprender lo
griego. Esta egplica^ción e inteligencia, sólo podían ser la
ambición de un pensami^ento que comprendiese las cosas
histórica.mente. Por eso, hasta la época del espíritu histó-
rico germánico, no se rehabilitó, por Wolf, la vieja pa-
labra "filología ", lo que resultó simbólico. En la época
barroca, el mundo griego es adoptado de una manera mo-
dernizada y, además, no muy directamente, sino a través
del mundo romano. El helenismo directo, cuando Wer-
ther lee Homero y,Shelley arrostra la tormenta fatal con
un Sófocles en el bolsillo, coincide precisamente con la
aparición de la gran escuela alemana filológica. Precis:^-
mente, todo este movimiento de la filología no es más que
un movimiento histórico, que se atreve a mirar a(Irecia,
de una mánera directa y buscando aquello de que el ba-
rroco y el Renacimiento no tenían idea, cuando incurrían
en tan graves anacronismos como son las escenas versa-
llescas de la tragedia "griega'' de Racine.

Este descubrimiento de Gl recia en el siglo XVIII, es el
que trae por resultado un concepto de (^recia, que es ex-
puesto por Winckelmann y Herder de una manera canó-
nica, definitiva, que comienza por deslumbrar al tnundo
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e influenciar toda una escuela de poesía romántica, alu-
cinada por esta (^-recia descubierta; así, por ejemplo, ei
Segundo Fausto o las poesías de H^lderlin, Shelley...

Esta Clrecia surgía con un sentido anticlásico, si pen-
samos hasta qué punto hace irrupción, romántica, musi-
calmente, frente a la antigiiedad estereotipada y canoni-
zada por los clásicos del siglo XVII-XVIII. Era una (^re-
cia que se podría llamar romántica frente al clasicismo del
siglo XVIII; una C^-recia en la que se veía la libertad, la
liberación de las estrechas normas que encerraban todo el
siglo XVIII, y podía ofrecer el espejuelo de una vuelta a
la naturaleza, que es muy viva en la novela Syperion, de
Hdlderlin.

El descubrimiento de (Irecia, es un descubrimiento ro-
mántico, y así, toda lá gran literatura sobre (Irecia está
inspirada por el principio histórico romántico del si-
glo XIX.

En realidad, toda la filología clásica es romántica. Es
romántica la idea de (^recia, que todavía llega a nosotros,
y merece una revisión en sus interpretaciones de Nietzsche
y del mismo Wilamovitz. Es decir, a grandes rasgos, la
historia de ]a filología clásica en el siglo XIX se nos apa-
rece como una historia llena de pexisamiento romántieo,
de algo que no es pensamiento, sino sentimiento. En esta
evolución del concepto moderno de (^recia, se nota el pre-
dominio de elementos irracionales, y es curioso cómo mu-
chos filósofos contemporáneos, van a basar sus interpreta-
ciones irracionalistas en el fenómeno de (^recia.

El sigo XIX fué descubrienclo asi un nuevo sentixnien-
to cl^e lo griego. En el mismo siglo, se nos ofrecen, por pri-
mera vez, ^nterpretacioxies detalladas de la religión. A
cons^ecuencir^t de este estudio sohx^c^ la reli^;ióxt de los grie-
gos, se nos abre la clave cle niuchos xnisterios dc la cultura
griega.

El siglo XIX encu^entra tainbién una nueva interpre-
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tación de la música griega, y se pudo descubrir que, tal
vez, en la música, griega, intervinieron muchos elementos
romántieos, en cuanto que no son sólo las melodías las que
tienen ímportancia musical, sino otros elementos más ro-
mánticos, como el ritmo, del que nos damos cuenta bastan-
te vaga. Indudablemente, el siglo XIX fué el primero en
sospechar que la música griega tuvo muchos elementos
desconocidos anteriormente. Y, por primera vez, se sin-
tió el escalofrío de las agudas notas de fla.uta, que entre-
cortan en ciertas momentos la melodía del coro de Ores-
tes, de Eurípides, que nos ha sido conservada (1) . De la
misma manexa, la lírica, que había sido comprendida de
una man^era bastante fría, leída, como la lírica alejandri-
na o romana, pudo ser renovada en su concepto, con lo
que se llegó a una interpretación que descubría todo lo
que tiene d^e musical, de elementos cantables, corales. El
redescubrimiento de estos poemas sobre sus ruinas, hacía
ver hasta qué punto las interpretaciones d^el Renacimien-
to y del barroco, habían falseado la noción de lo griego.

A estos descubrimientos del siglo XIX en el campo de
la filología clásica, hay que sumar el contacto de hondas
preorupaciones actual^es, por ejemplo, dentro dc la doc-
trina de las razas. No cabe duda que lo contemporáneo
está lleno de preocupaciones por esta misteriosa fuerza de
la sangre, que proporciona a la hnmanid^ad tendencias,
que se mantienen sin necesidad de que se expresen, sirl que
tengan que manifestarse continuamente en etiseilanza,
sino que obran desde dentro.

En el interior de la filología clásica, estos conceptos ra-
ciales están llamados a jugar mucho papel, ya que el si-
glo XIX descubrió el fenómeno de lo indoeur^opco, lo ario;
pero todavía estamos muy al comienzo del carrlino, por lo
que hace al estudio de las demás razas ahorígcnes de Eu-

(1) Gevaert, La méiopée antiqve, p;íg, 388.
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ropa. En este punto, los españoles tendremos mucho que
decir. Tal vez la lingiiística del siglo XIX, creada y des-
arrollada en Alemania y con su centro fuera de los limes
del Imperio roma:no, ha señalado demasiado la comunidad
indoeuropea, indogermánica. Esta comunidad existe fuer-
temente en la sangre y en la lengua, en lo profundo y es-
pantáneo. Pero, en cambio, el siglo pasado, al erear esta
especialidad, ha olvidado que existía, con toda su fuerza
y valor, otra, comunidad, la cultural, si no tan profunda y
misteriosa como la de sangre y lengua, sí más expresada y
atestiguada. El siglo XIX. vió, genialmente, lo que el griego
y el latín tenían de común con el celta o el indio, pero sepa-
ró demasiado el estudio de estas lenguas del de las semíti-
cas y camíticas, las lenguas que convivieron con las de la fi-
lología clásica, no en el tiempo embrionario, sino en el de re-
lación histórica, cultural. ^ Por qué el filólogo clásico ha de
estudia.r más lituano que antiguo egipcio o que arameo ^
Un restablecimiento del viejo trilixigiiismo de los huma-
nistas no estaría descaminado, especialmente para España
e Italia, que vivieron ya históricamente la época de la xe-
lación fecunda entre todas las ríberas del Mediterráneo.
Celebro esta ocasión de poder proponer a mis compatrio-
tas esta invitación a la originalid^ad. ., tradicional. En la
actual situación, puede decirse que la filología clásica de
nuestro tiempo, se encuentra un tanto agotada; no sólo en
I^rancia e Inglaterra, sino también en Alemanitl, parecc
que la filología clásica está detenida ante fórmulas nuevas,
que todavía no se concretan bien, y que precísan nos plan-
teemos seriamente el problema de una futura fílología.

De la crisis actual, se ha contagiado la filología, y eso
que la filología clásica ha podido ser considerada como,
hasta cierto punto, libre de influencia de corrientes gene-
rales de pensamiento. Por ejernplo, apenas existe en el
campo de la f'ilología eco de movimiento de tan amplia re-
sonancia como el positivismo. Y no es que falte una ten-
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dencia positíva en la filología, pero, por esencía, la filo-
logía repugnaba el predominio absoluto de cosa tan his-
tórioa; eomo el positivismo. Nunca pudo ser equiparada la
filología a tma "ciencia natural ". La lingiiística sí que se
dejó dominar por las corrientes positivas, y utilizó positi-
vamente los material^es que la filologí^a le suministraba.
Pero los nombres, por ejemplo, de Nietzsche y de Wilamo-
witz, nos dicen cómo atravesó la filología la etapa positi-
vista. Lo que la filología clásica sacó del positivismo, fué
depurar su instrumental hasta un grado superior al de
todas las demás ramas filológicas. Por ejemplo, dispone-
mos de vocabula^rios de autores, de léxicos, que superan
a Ias obras análogas en otras ramas de la filología, pero,
todavía, la tarea a realizar con este ínstrumental no pue-
de decirse que esté agotada. Sin perdernos en los detalles,
hemos de considerar a la filo`logía como una ciencia histó-
rica, como un instrtzmento al servicio del sentido histórico.

Muy especialmente, desde la época de la invasión na-
poleónica, el estudio de los clásicos se ha interrumpido
entre nosotros, hasta el punto de que nos encontramos casi
en una situación de comenzar de nuevo. Por eso mismo, el
campo de la fi4ología clásica sirve de un modo muy fecun-
do para desarrollar modos de entender, que laten en nos-
otros y que responden a nuestro fondo de cultura tradi-
cional, que llevamos en la sangre, dormido durante siglos.

Ahora, y éste es el principal terna de estas notas, va-
mos a ver hasta qué punto EspaYia puede aportar pensa-
miento propio a esta continuación en la marcha de la fi-
lología clásica, tal vez detenida por la crisis a que antes
aludí, si bien temo que mis consideraciones sean excesiva-
mente personales, un poco demasiado fieles al problema
de trabajos que yo he intentado seguir y que voy a expo-
ner, aunque el presentar los planes propios aún sin rea-
lizar, sea jactancia.

Las características de nuestro pasado, hacen que nos-
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otros nos encontremos en condiciones de afrontar la filo-
logía clásica desd^e un punto de vista nuevo. Voy a señalar
los dos aspectos principales en que puede ser original nues-
tsa labor. En primer término, en el aspecto relígioao, y
en segunda, en eI aspecto de aportar nuevos problemas,
de ofrecer nuevos campos a la investigación. En toda ^ul-
tura, la religión es importantísima. El hecho de habex sido
educados y criados dentro de una religión, impregna fuer-
temente, para siempre, la personalidad. Por eso, podemos
decir que Ia interpretación de (^recia, realizada por la fi-
lología del gran siglo alemán, es una interpretación que
tiene una base nórdica y protestante. Este punto de vista
nórdico y protestante, ha permitido hacer toda una serie
de descubrimientos, y no cabe duda que podemos haber
conseguido la explicación de una gran parte de pensa-
mientos griegos gracias a esta labor. Obras como, por
ejemplo, Der Glaube der Hellenen, de tiVilamowítz, Ios
primeros 7ibros de Nietzsche, los escritos de Weleker y
Usener, nos ofxecen una vísíón religiosa de (^recia enor-
memente profunda, pero también parcial, puesto que en
la religión griega se combinan dos elementos h^eterogéneos
y difíciles de canocer, de los cuales, uno es el elemento ae-
cesible a un nórdico, más espiritual, más vago, más mez-
clado con la natur.aleza; pero el otro es un elemento más^
profundo, más ritual, menos racional (aunque el primera
no sea racional tampoco).

Personas como los autores alemanes de que antes he-
mos hablado, educados dentro de la religión protestante,
han visto dentro d^e la religión griega el primer aspecto,
mientras que nosotros, educados dentro de1 catolicísmo, y
Ilenos de esa tendencia meridional, católica, del rito, de Ias
fórmulas, del culto de las reliquias, estamos en condzcio-
nes de ver este aspecto de la religión griega, que ta1 vez
ha quedado hasta ahora en segundo término.

Hay tragedias que se explican como autos sacramenta-
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les, e incluso, si se me permite la expresión, como autos
sacramentales del diablo. Las Bacantes, de Eurípides, no
son más que un auto sacramental de éstos, puesto que el
dios Baco está fuertemente impregnado de sentido demo-
níaco.

Por eso, una interpretación española de la religión grie-
ga, podrá descubrir una serie de elementos litúrgicos, ce-
remoniales, que se han escapado al punto de vista protes-
tante.

En el fando, del juego equilibrado de estos dos ele-
mentos que entran en toda religióxi, proviene la duración
de las religiones. Es cosa sabida, que en el cristianismo del
Mediterráneo viven cultos pre-cristianos. Yo^ he tenido
ocasión de probar (1)^ hasta qué punto las iglesias bizanti-
nas de Atenas vienen a continuar santuarios y templos
paganos, con los que tienen alguna relación o contacto ;
una ermita, heredera de un santuario celtíbero de Ter-
mancia (2), continúa existiendo, y se ve en América has-
ta qué punto, por ejemplo, la Virgen de (^-uadalupe está
instálada sobre las ruinas de viejos dioses mejicanos.

Este elemento tradicional, remoto, profundo, de las re-
ligiones, puede ser objeto de estudio, para quienes llegaii
a él partíendo de conceptos católicos, que son los que des-
piertan la atención hacia este aspecto ritual, que, para
otras religiones, pasa más desapercibido.

De la misma manera, encuentro sumamente fecunda la
idea general de contrarreforma, que intenta salvar una
religión en peligro, aplicada a explicar la posición de Só-
crates dentro del pensamiento antiguo. Sócrates puede ser
considerado como en una posición católica, en cuanto
pretende combinar elementos racionales con elementos
irracionales, aspira a hacer ética racional y, a la vez, prac-

(1) Boletiri del Seminario rIe drte y drqv.oolop{a, tDe la l7niveraidad de Pa-
ddadolid, faec. a-ai, 1938, páge. 89 y sigts.

(2) 8chulten^ GeaoA von Nw^a»fiay pág, 71,
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tica los ritos, intenta algo que tíene un remoto paralelo
con la teología contrarreformista.

Una tendencia española en la filología, seguramente
tendría mucho que decir, y yo he intentado, en estas líneas,
corrienzar trabajos que tal vez puedan ser tachados de am-
bición. En otro aspecto, podremos aspirar a decir una pa-
labra nueva, descubridora de una nueva faz de nuestra
prehistoria y toda la prehistoria occidental. Y teniendo en
cuenta esto, no cabe duda que nuestra filología^ tendrá
que caracterizarse por un estrecho contacto con la lingiiís-
tica y con la arqueología. Una lingiiística como la del si-
glo XIX, nacida y desarroYlada en los países del centro y
norte europeo, tenía que p"reocuparse de la lingiiística in-
doeuropea, buscando la relación de comunidad originari^L
a que antes nos hemos referido, perc^, ante los problemas
de nuestra historia primitiva, surge Ia cuestión de la insta-
lación de indoeuropeos sobre razas anteriores. En España
se conserva un resto, tan difícil de manejar, como es el
vasco. Yo créo que nuestra filología tendrá un campo
enorme si intentamos -señalaré, aparte estudios italianos,
los de Menéndez Pidal, en este campo, como intentos iñi-
ciales- una especie de lingiiística mediterránea, que será,
sin duda, de alcance más modesto y de resultados má5
cortos. Las dificultades de esta obra pueden animai7io ;
niás a ernprenderl,a, por la misma razón de que esta lin-
giiística podrá dar a nuestra filología camlws de trabajo
vírgenes. Y, ante esta obra, nos interesa señalar, para
nuestro futuro, la necesidad de una relación estrecha con
la arqueología, puesto que Ia interpretación de los datos
lingiiísticos, toponímicos y dc textos, debe ser apoyada por
eI material arqueológico. La misma posición de España en
la geografía, indica que se encuentra en nuestra Patria la
clave de muchos pmblemas de la prehistoria, lo cual exige
que nosotros seamos más metódicos y menos retraídos para
estos estudios que otros países.



16 dIVTONIO TOVdR

En resumen, éste es el cuadro de trabajos que se podía
ofrecer a la juventud española que ae anima a emprender
el estudio de la filología clásica :

1° Por una parte, dependeríamos de la tradíción eu-
ropea del siglo pasado y heredarían nuestros estudios ese
sentido histórico. Procuraremos que España consig,a., en
este orden, un nivel decoroso, que nos permita presentar-
nos como dignos sucesores de aquella España de Nebrija
y de la Biblia Políglota, que mantuvo con dignidad la
filología eorrespondiente a los siglos de nuestra grandeza.
La. elaboración de textos clásieos eseolares, ya iniciada por
la revista Emérita; la preparación de manuales para Ins-
titutos, Seminarios, Colegios y Universidades; el mante-
nimiento de una revista que mantenga el eontacto de la
filología y la lingiiística, con el primer grado de esta labor.
La i.nterpretación de temas clásicos con criterio nuestro,
constituye el segundo y superior grado.

2° Ante nuestros estudiantes se abren, llenos de pro-
mesas, campos absolutamente nuevos. La lingiiístiea pre-
históriea del Africa del Norte, está por hacer. La misma
lingiiística prehistórica española, está sin iniciar, apenas.
Y esto no son síno partes de los problemas de la lingiiís-
tica mediterránea.

Tengo el vago temor de haber hecho un programa ex-
cesivamente personal, y no sé si es lícito presentar un pro-
grama ambicioso, cuando el que lo presenta no ha comen-
zado sus trabajos, pero quería precisamente presentar un
programa que fuese, a la vez, una invitación a algunos
jóvenes españoles.

ANTONIO TOVAR


